
Victoriano de la Serna
i:i lorero en igm a; la  atracción m áxim a de la  fiesta de 
los loros, por su o rig ina lís im a expresión . Kl toreo fas -  

^  a  ^  ^_p  ■  ciliaiile de la  Serna resiste a lodo an á lis is  crítico y
nuicbra todas las  reg la s  lijas  del toreo. V ictoriano de la  Serna  queda, para el año próxim o, en el m ism o plano de interes^que 
üe m antuvo en la  tem porada que lia dado por linali/.ada el tem erario lak ir  de Scgoyia . ¿ Inquietud, h l a r le  no tiene fronteras,

es el lem a taurino de La Serna. ¡Y suyo  es e l triuiilo. ■ »  «  n i ■ •
r  "  6  C I *  •
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Cayetano Ordóñez N IÑ O  D E  L A  P A L M A , en un 
artís tico  remate, en uno de los quites de su toreo 

colorista y sorprendente.

a In o fÉ
Ilusiones aue luego se derrumban. 

Gorrones de tientas.
Por V A L E N T IN  F. CUEVAS.

Las primeras lluvias de octu­
bre traen el desaiiento a muchos 
taurinos. Y a  se pueden ir prepa­
rando a recibir el invierno, que no 
suele ser muy hal^ñeño eii' ge­
neral. En cambio, a otros, a los 
que viven encumbrados, les sirve 
de aliciente en su carrera de des­
canso, .porque ya van un poco ago­
tados en la marcha ijue llevac

Para los torerillos modestos, el 
final de temporada es ua gran 
contratiempo; pero si hay volun­
tad, la esperanza se mantiene en 
los meses de invierno y  se vuel­
ve a la l«iclu con más entusiasmo.

Está bien este descanso de unos 
meses, para que se despejen ud 
poco las cosas, l.os que tenemos 
obligaciones que cumplir con los 
lectores, seguimos lo mismo, por­
que con toros o  sin ellos, nues­
tra pluma no descansa, a lo sumo 
cambia un {>oco de tema: a la crí­
tica de la corrida, a la faena del 
artista gratxle, o  al fracaso de 
los que se derrumban, ponemos la 
comparación de estilos, las nuevas 
tendencias del torero y  las figu­
ras que pueden aparecer eji la 
temporada venidera.

Con ese descanso de corridas, 
tienen también pretexto algunos 
señores para llenar cuartillas y 
hacer tomos pesados de estadís­
ticas que no dicen nada, y  que se 
venden gracias i l  compromiso de 
los toreros que citan, que luego 
tienen que regalarlos, única for­
ma de que circutenL

Los gorrones, tienen también 
ocasión de pasar temporadas en 
casa de los ganaderos, aliorrán-

PIEDRECICAS  
DEL EBRO

A l  recto y fcc im d o cro ­
nista de T O R E R I A S ,  
v fív n  ¡stan.

Que cunda el ejemplo dice 
el "c laro”  y  ‘ 'neto”  “ Don Ista” 
ante la "hazaña” sin par 
de un ‘‘ hombre”  y  novel artista.

Que cunda el ejemplo, pues, 
digo >0 también, ‘‘ Dos Ista", 
y otro "g a llo ”  k" cantara 
a nuestra fiesta castiza; 
pero temo que ese "gesto” 
de estirpe "ballcsterista" 
han de imitarlo muy pocos, 
ya que los más son "pancistas” . 
Como usted pienso, mi amigo 
y  bio-tauro "Don Is ta "; 
vengan pronto plagiadores, 
no amilanarse.... de prisa, 
que el plagiar estas "hatañas” 
la “ ley taurina”  autoriza,
A  nuestra fiesta bizarra 
de hispana sangre bravia 
un "puntal”  de oro le han puesto 
con su “ majeza”  y “ hombría” .,. 
¡ Sol de España! ¡ Sol de vida! 
Cómo luciste tus galas: 
qué brillo diste ese día; 
qué grandeza, qué belleza, 
qué arrogancia, qué armonía, 
qué matices da a la fietsa 
la juventud y  la “ hombría” .., 
cuando da su corazón... 
por ella... con gallardía.

A H I  V A  ESO

Los bisteck de la “ tourada” 
que estoqueó Florentino 
quien los comió íué “ atrcado” 
del “ virus”  “ ballesterino” .

dose la patrona durante algún 
tiempo, y  dándose el postín de 
que están en sus faenas campe­
ras...

Y  los que acostumbran a dejar 
a deber al sastre, al zapatero, a 
la patrona, etc., encuentran tam­
bién su pretexto invernal para 
dar largas, mejor que en el rue­
do, dejando para los hermosos 
días primaverales la solución de 
sus problemas económicos.

¡ Cuántos proyectos se hacen en 
invierno! ; Cuántas inquietudes ar­
tísticas se manifiestan!

[ Y  cusmtos desengaños en la 
hora de las realidades 1

Porque en las cosas taurinas se 
adolece de un exceso de verbo­
rrea y  una falta de visión real de 
las cosas. Por eso aparecen en 
la vida taurina tantos fracasos, 
tantos contratiempos, tantas con­
trariedades. Se marcha por un pa­
trón tradicional y  con una tác­
tica antiquísima, para lo bueno y 
para lo malo. Así salen después 
tas cosas.

Y  el final de todo ello no es más 
que una mezquindad de intereses, 
que bien armonizados son, natu­
ralmente, aceptables: pero lleva­
dos a la descomposición, en que 
por regla general van a parar, son 
inevitables esos resultados catas­
trófico que luego tienen.

; Mes de octubre, último de la 
temporada t a u r i n a  española!
¡ Cuántas ilusiones comienzas a 
albergar para irlas aumentando 
hasta pasar la cuesta de enerol

Así son todas las cosas de la 
fiesta de toros...

E l Moncayo y Guadarrama 
le brindaron una f lo r : 
él brind)ó con sus aromas 
por Castilla y Aragón.

T o r e r ía s , en “ A h í va eso", 
rae “ metió”  sin divagar; 
muchas firadas, don Pepito; 
quede coa Dios, y... a mandar.

A ben W a l i.

[HDIIKII U U in il

practicantes al servicio de la fies­
ta taurina (toreros, apoderados, 
empresarios, críticos y  aficionados) 
que ésta está ya contagiada de esa 
enfermedad pegajosa llamada “ pe­
simismo” ...

¿ Y  quién le contagió tal enfer­
medad ? i Ah, señores críticos I Us­
tedes mismos con ese arma que 
usáis, según decís, para enaltecer­
la: con vuestra pluma... Porque 
— salvando al que pueda— hay que 
ver...— pero no leer— algunas cró­
nicas y  artículos vuestros, que más 
que trazados por un escritor al 
servicio de la causa taurina, pare­
cen a veces párrafos arrancados 
de unas declaraciones de Tiberio 
A v ila  o  Noel... Ustedes también, 
señores toreros, apoderados, ga­
naderos y  empresarios, porque dais 
lugar con vuestras artimañas y 
con vuestros manejos engañosos y 
afanes de lucro al retraimiento del 
público, eterno mantenedor del es­
pectáculo, que, al contagiarse por 
todo esto de la gravísima enfer­
medad que arriba señalo, produce 
en nuestra fiesta ese momentáneo 
decaimiento del que nos damos 
cuenta ya pasado.

Por lo tanto, hace falta una 
buena receta para todos.

Unas inyecciones que podrían 
ser "éstas: toreros, valor y  ver­
güenza. Apoderados: actividad y 
honradez. Empresarios: listeza y 
sabiduría. Ganaderos: afición y 
conciencia. Periodistas: entusias­
mo, justeza y  equidad; y  público: 
optimismo, mucho optimismo...

Y  yo creo que con esta receta, 
a la vuelta de un año, había en Ss- 
paña más áfición a lo? toros que 
pelos en las barbas de Valle In- 
clán,.,

D on P  P

lE m  W OE
Con motivo de las fiestas del P i­

lar, “ La Voz de Aragón” ha pu­
blicado im magnifico número ex- 
traordniario que ha sido admira­
blemente acogido por sus lecto­
res. La importancia ite este perió­
dico no podía quedar en silencio 
en ocasión como las presentes fies­
tas zaragozanas, y  en una simpá­
tica emulación, ha dado a  la pu­
blicidad un número interesantísi­
mo, avalado por prestigiosas fir­
mas y  esmaltado con multitud de 
interesantes grabados. Por lo que 
respecta a la secc i^  taurina, la 
autoridad indiscutible de “ Don 
Indalecio”  se pc«ie de manifiesto 
una vez más en una dc¿)le plana, 
documentadísima, en lais que bajo 
el título “ Las corridas del Pilar, 
siempre famosas..,” , hace tm aca­
badísimo estudio histórico de la 
fiesta de los toros en Zaragoza 
desde 1764. E l documento, por su 
interés, por su autenticidad y  por 
la galanura de s-u estilo, es un 
motivo más de fervorosa admira­
ción en honor del maestro de la 
crítica.

Felicitamos a “ La V oz  de Ara­
gón”  por el éxito indiscutible 
obtenido con el número extraordi­
nario.

E l semanario laurino " I .a  A fi­
ción", de Zaragoza, aprovechando 
las fiestas del Pilar, ha pubUcado 
también un número extraortlina- 
rio de gran interés y  del mejor 
gusto. Acusamos recibo dfel mis­
mo, enviándole por adelantado 
nuestra más entusiasta ’felicita­
ción.

Varelito  II triunfa en Marsella

N o  es esto decir que padezca 
endeblec, ni mucho menos ; las co­
rridas de toros han sido siempre, 
y siguen siendo— pese a quien pe­
se— , fuertes, inderribales; en una 
palabra, hombnmas...

Es que, naturalmente, en estos 
tiempos de luchas y  pasiones, don­
de todo son competencias y par­
tidismos, es preciso mantenerse a 
la vanguardia de los acontecimien­
tos para no estar desprevenidos 
en Us batallas que inesperadamen­
te pudieran surgir.

Y  he aquí lo que ocurre con la 
fiesta taurina : que todos estamos 
ñaúM en su fortaleza y  no nos 
preocupamos de recetar!« de vez 
en cuando un reconstituyente que 
ayude a mantener sus energías; y  
que, fiados en su buena salud, los 
doctores no se acuerdan de ella,

Y  no os quepa duda, doctores y

V A H E L IT O  I I  ha obtenido recientemente un éxito  
extra ord ina rio  en Marsella, donde estoqueó sober­
biamente tres toros. í  estoqueó tres toros, porque  
ante e l éxito  obtenido en sus dos enemigos, el p ú ­
b lico  p id ió  que se lidiase un sobrero, que Varelito ¡ l  
despachó de un soberano volapié. Se demuestra la 
calidad  del éxito  de Varelito. ante el hecho de ha­

ber sido contratado para el de Octubre.

Ayuntamiento de Madrid
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O T R A S  O P I N I O N E S iiriTnrrr.'rpiiirn;

• r

a oim i n  e n  na nía
H i.y .continuamos con las contestaciones sobre la «icuesta 

que se ha formado sobre el verda-dero pase natural, y  a conti­
nuación reproducinnos respuestas que nos han enviado sobre 
ello, y debido a la "polvareda”  que ha W antado nuestro cola- 
•bnradcr Valentín F, Cuevas con un artículo suyo aclarando esta 
fase del toreo, que por ser excepcional posee todo el interés 
del aficionado.

L o  que opinan Malolo y  Pepe Bienvenida;
" E s  um absurdo que digan que el muletazo dado oon la de­

recha se puede también denominar natural.
’ ’Desde que existe la historia del toreo se ha llamado natural 

al muletazo en el que la muleta va  en la mano izquierda, y  que 
preoisameiíte se le da ese nwnbre por no llevar ayuda de la es­
pada ni de ninguna clase.”

Don Francisco Suria, redactor taurino de " E l  Avisador Nu- 
mantino” , de Soria, contesta de la siguiente manera a nuestras 
pregnjntas:

"C reo  que el verdadero natural es con la izquierda.
" E n  el dado con la izquierda encueritro más naturalidad que 

en el que se suministra con la derecha,
’ ’Estinao no síólo c. nveniente, sino imprescindible, que úni- 

camentre sea denominado “ natural”  el que se da con la izquier­
da y  conform e en calificar de “ derechazo”  el que se da con la 
dereclia. L a  afición asi lo reconoce ante las renombradas figu- 
ras del tw e o  moderno,”

Don Francisco Alarcón, “ M aera” , lo hace de esta manera: 
“ E l muletazo “ natural”  debe ser siempre con la izquierda, 

y  el que lo ejecuta, no prodigue en la faena más de uno d e  és­
tos, terminándolo con el de pecho, pues si en una faena &e dan 
ligados (que dicen) más de uno, esto creo es torear en redondo.”  

D on José (iarcía Ochoa, competente aficionado e ilustre es­
critor taurino, dice;

“ S í ;  el verdadero natural es con la mano izquierda; por lo 
que respecta al torero, éste, al engendrar el pase, conserva el 
estoque en la mano derecha, que es su verdadero sitio durante 
lo que dure la faena, y  la muleta en l a . izquierda, para, una 
vez que haga la reunión con el toro, girarla lo más suavemen­
te, evitando todo retorcimiento en la figura, es decir, dado 
con toda naturalidad posible.

” L a  diferencia entre eü verdadero natural y  el que han dado 
en llamar natural con la derecha, aunque en tiempos atrás se 
denominara así, es enorme, por ser este caso un pase ayudado., 
ya que el estoque ayuda a  desplegar la mtdeta y, a l engendrar 
el pase, siempre obliga al cuerpo del torero a  hacer una incli­
nación a  ese lado, por no tener nada en k  mano izquierda, y 
resultando, por tanto, una figura más forzada. ¿E stá  claro?

"Conviene, por lo tanto, que se llame pase natural al reali­
zado con la mano izquierda y  derechazo al que se ejecuta con 
la mano derecha, por ser ejecutado cada cual con distinta mano ”  

“ Volapié” , el inteligente crítico taurino de “ H eraldo de A l­
m ería” , nos honra con su contestación' valiosa e  interesante: 

" E l  verdadero natural, ¿es con la mano izquierda?: Siem­
pre lo  he creído así.

” Jamás llamé “ natural”  a  lo que sólo es un simulacro de 
éste con la derecha.

” ¿ Y  cómo no, si en mis revistas siempre lo hice así? “ De- 
recharo”  y  “ ayudado” , porque casi siempre el diestro se ayu­
da del estoque, que también lleva en la derecha, para ejecutar 
este pase."
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Ha term inado, el forero de Valladolid , su tem porada de una m anera  
brillante. Orejas, aclamaciones, vítores, cartel grande y m erecido, com o  
corresponde a las grandes figuras del toreo. Pero  sobre todo, lo que má-i 
puede en fa v o r  de este diestro, es la estimación que su nom bre tiene entre 
los aficionados. H ab lar de te m a n d o  Dom ínguez, es ha b la r de a lgo con­
sagrado en el toreo, a algo, sin discusión, com o demuestra este muletazo 
que, com o ejem plo vivo, publicam os. ¿Se puede torear m ejor? Segura­
mente no. r  asi lo  p rocla m a n  en todas las grandes plazas donde actuó.

¡ M I  G R A N  A F I C I O N !
¡A fic ión ! ¿Qué es afición?
Y o  reconozco que hay mu­

chas clases de aficiones, pero 
la  aüción m ás grande, la  a fi­
ción más sublime es la  que 
con m ayor devotos cuenta. 
;Los toros!

F iesta  de luz, de sol y  de 
alegría, que tan  bien supieron 
describir m agos del pincel, em ­
pezando por e l inm ortal Goya, 
y  terminando p or  el gran Rua­
no Llopis. Y  que tan bien su­
pieron in terpretar hombrea 
que la  llevaron a l escenario de 
!•; verdad, empezando por el 
gran Joselito, y  pasando por 
su continuador e l gran  “ Ol-

tcinUlo de T rian a” , que en una 
tarde de g lo r ia  para  nuestra 
fiesta tuvo e l honor de dar la 
borla de D octor en Taurom a­
quia al m ás grande de loa to ­
reros... ¡D O M IN G O  O R T E G A !

¿Cóm o no va  a  haber aficio­
nados a  esta fiesta plena de luz 
y  de a legria?

¿Qué fiesta puede comparar, 
ni su prólogo, con e 1 de la 
nuestra 7

E l paseo, donde verdadera­
mente ae deñne la  fiesta, mú­
sica, luz, alegría, tra jes  de 
oropel que cruzan la  arena 
candente por los rayos del sol 
de nuestra gran  Espafia,

Y a  está e l toro en el anillo, 
su presencia es acogida con 
un g r ito  de adm iración y  es­
panto. Dos muñecos plateados 
le  salen a  su encuentro, a mo­
do de saludo cordial; entonces 
es cuando entra en suerte el 
maestro, que nos esculpe unos 
lances plenos de va lo r  y  be­

lleza.
Salen los picadores; la  brava 

fiera hace por ellos, y  el m o­
mento m ás grande de nuestra 
fiesta lo  vivim os, e l picador en 
e l suelo; el toro, codicioso, 
busca a l que momentos antea 
lo hirió, hasta que un capoti­
llo  m ilagroso viene y  se lo

lleva; y  así tres, cuatro y  has­

ta seis veces. H asta  que por 

fin una orden superior manda 

cambiar de suerte, los bande­

rilleros cumplen su cometido 

adornando el m orrillo del pre­

cioso ejemplar.

Entonces es cuando llega la 

hora suprema, e l m atador co ­

g e  los trastos toricidas, y  tras 

el saludo de rúbrica a la presi­
dencia. se d irige  al animal, y  
tras un gran  muleteo en e l que 
hay ayudados, naturales, el de 
pecho y  toda la  gam a del to ­
reo, se perfila, cita al toro, 1p 
manda con la  m uleta y  deja

una gran  estocada en todo lo 

alto, de la  cual sale m uerto 
el toro (todo poder y  fiereza ) 
como si fuera un manso corde­
rino.

L a  m ultitud se desborda; 
orejas, rabo, vuelta a l ruedo, 

inclusive una pa ta  ¡com o co r­
tó el gran  O R T E G A ! ¿Quién 
,?uede negar entonces que en 
esta fiesta, no hay valor, oro, 
seda, sangre y  sol ?

Este es m i m otivo para afir­
m ar que la  fiesta más grande 
es la  de los toros,

JüSÉ B LA N C O .

Ayuntamiento de Madrid
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LA NDEVA PLAZA DE TOROS DE VALENCIA
Que tendrá 26.000 localidades, en v e z  de las 16.000 p e  tiene la actual.

L a  céntrica ij m agnifica plaza de toros de Valencia, o rgu llo  de los paisanos de Barre­
ra. que parece ha de ser derribada, de prosperar el propósito de suslituirla p o r  otra

nueva, en el ex tra rrad io  de la ciudad.

Pero, entiéndase Dien; no 
o tra  plaza más, alno una nue­
v a  que sustituya a  la  actual, 
proyectan construir, de m ayor 
a foro, de más comodidades y  
m ejor emplazada, en  la  bella 
ciudad del Turia.

L a  noticia la  arrancamos de 
la  acreditada revista  m adrile- 
fta L a  C onstrucción Moderna, 
en su útim o número. D ice así:

" A  la  in iciativa de poderosos 
elementos valencianos se debe­
rá  e l que cristalicen, en futuro 
m ás o  menos inmediato, tres 
grandes proyectos que en con­
junto form an im o solo, del ar­
quitecto señor A lbert, y  de 
enorme trascendencia local.

Se tra ta  de sustituir e l ac­
tual H ospital Provincia l, el 
M anicom io y  la  P la za  de Toros 
por edificios de nueva planta, 
monumentales, construidos con 
arreg lo a los cánones moder­
nos, con todos los detalles que 
la  técnica actual y  e l a rte  a r­
quitectónico exigen.

Lios tres edificios son de la  
propiedad de la  D iputación 
provincial, y  para que los lec­
tores form en idea de la  d ife ­
rencia de capacidades que ha 
de haber entre los v ie jos  y  los 
nuevos, consignamos lo.s datos 
que siguen;

L ím ite  de la  capacidad ac­
tual del Manicomio, 800 camas. 
D el futuro, 2,400.

L im ite  del actual Hospital. 
900 camas. Del futuro, 2.300.

Cabida de la  actual P la za  de 
Toros, 16,800. De la  futura, 

26,000.

Estas cifras bastarían por 
s! solas para justificar los pro­
yectos nuevos. Pero además se 
debe tener presente el estado 
en que se encuentran los ac­
tuales ediacios. E l M anicomio 
es un edificio construido en 
dlstintíis épocas; es feo  y  p ri­
m itivo, H ace tiem po que no 
reúne las prim ordiales condi­
ciones de la  terapéutica m o­
derna. Valencia, en repetidas

ocasiones, ha intentado su de­
molición y  reconstrucción, en 
v ista  de ser inútiles cuantas 
obras de m ejoram iento se rea­
licen. Para  ello, la  prim era 
ciudad que pensó, generosa, 
caritativam ente, en dar alber­
gue a los pobres perturbados, 
es una vergüenza que no ten­
g a  un Manicomio amplio, téc­
nicamente distribuido, con ca­
pacidad suficiente para  cum­
p lir  sus fines benéficos.

E n  cuanto al Hospital, pudo 
ser en otro tiem po modelo en­
tre los de su clase, como lo es 
hoy por su organización; pero 
resulta anticuado, insuficiente 
y  además tiene un vic io  capi­
tal ;  hallarse en e l corazón de 
la  ciudad, lo que le  resta con­
diciones para sus fines, princi­
palmente los de aeración y  ais­
lam iento, Tam bién Valencia se 
enorgulleció antaño de tener el 
m ejor Hospital de España. 
Debe procurar sostener ¡?eme- 
jante prestigio, construyendo 
otro que le devuelva la  supre­
macía.

L a  P la za  de Toros, inmedia­
ta a la  estación ferroviaria , sp  

halla en deplorables condicio­
nes constructivas. Es hermosa 
y  no vie ja , pero tiene el grave 
Inconveniente de estar empla­
zada en lu gar Inadecuado, por­
que las grandes aglom eraciones 
de gente que con motí%'o de las 
fiestas taurina.s se producen, 
estorban, molestan, perjudican 
a l tránsito, y  además necesíta­
se aquel espacio para extender 
el tráfico y  los establecim ien­
tos comerciales.

Punto de gran interés y  fe ­
lizm ente resuelto, es el del em ­
plazam iento de las nuevas edi­
ficaciones: el H ospital se p ro­
yectos en el solar próxim o a  la  
pcblación y  propiedad de la 
Diputación, destinado hoy a 
Granja-vaquería, E l Manico­
mio, en e l extenso pinar de 
Portaceli, a veinte kilóm etros 
de la ciudad y  a 300 metros

sobre e l n ivel del mar. Y  la  
P la za  de Toros, en e l solar que 
deje libre el Manicomio, o  sea, 
en e l camino llam ado de Je­
sús, precisamente a un kilóm e­
tro  del núcleo que rodea a  la 
V ia  de tránsito de l a  circunva­
lación.

Las  condiciones constructi­
vas que deberán reunir los nue­
vos edificios, según el proyec­
to, son las siguientes:

H ospita l P row noia l---E stru c­
tura de hierro. Paredes de la ­
drillo con cám ara de aisla­
miento. Carpinterías metálicas. 
Cuatro grandes pabellones (M e­
dicina general, Cirugía, M a­
ternidad, N iños y  Especialida 
des), unidos entre si dos a dos 
por grandes puentes y  galerías 
subterráneas con los de coci­
na, lavadero, desinfección. In ­
fecciosos, Este último, con en­
trada Independiente. T o d o s  
ellos en estilo moderno. Agua, 
alcantarillado, urbanización de 
jardines y  acceso, servicios

eléctricos, ascensores, etc., de 
prim era calidad y  todo pensa­
do de acuerdo con las m ás mo­
dernas normas de la  técnica 
hospitalaria.

M a n icom io .— Tam bién  de es­
tructura de h ierro  y  m aterial 
como e l anterior edificio. S is­
tem a de pabellones aislados en 
torm a sem icircu lar en tom o  al 
pabellón central de A d m in is ­
tración, a  fin de dar sensación 
a los enferm os de absoluta l i ­
bertad, teniéndolos ocupados en 
labores del cam po u oficios 
propios, para lo que cada pa­
bellón tiene su sala de trabajo. 
E l cierre general a  este fin no 
será de tapia, sino del llamado 
salto del lobo, para  que e l en­
ferm o domine e l horizonte en 
el soberbio pinar en el que es­
tará emplazado,

P la sa  de Toros,— Estructura 
de horm igón y  estilo moderno. 
Escaleras exteriores, de dos 
m etros de paso; entradas a  las 
localidades del tendido y  pa l­
cos a  pie llano desde los pasi­
llos de circunvalación exterior; 
las localidades de baiTera ten­
drán tam bién entrada indepen­
diente. Los palcos serán vo la­
dos, d*“ form a que carecerán de 
columnas que im pidan la  v is­
ta, y  podrá desalojarse toda la 
P la za  sin peligro de ag lom era­
ción, en pocos minutos.

L a  parte financiera del pro­
yecto  es quizás .su m ayor acier­
to, E l "volum en to ta l”  de las 
obras es de 28,422,521,98 pese­
tas, e l cual .se descompone del 
siguiente modo :

Hospital. 11.880,145,34 pese­
tas; Manicomio, 12.560,221,94 
pesetas; P la za  de Toros, pese­
tas 3,9J?2,151,65,

E l periodo de construcción
se calcula en cinco años.

L a  operación financiera con­
siste en aprovechar el alto 
va lo r de los solares donde es­
tán instalados aquellos edifi-

cios para construir los nuevos 
en los que posee y a  la  Dipu­
tación, De la  ven ta ja  de la 
operación financiera da idea el 
siguiente deta lle : la  actual
P la za  de Toros está construida 
sobre unos ,solares que se es­
tim an en unos quince m illones 
de pesetas, y  los de la  nueva 
sólo valdrían 1,2, E sta  tasa­
ción no tiene nada de utópica. 
Todo e l que conozca Valencia 
sabe que, tanto su Estación co­
m o su P la za  de Toros, ocupan 
un lu gar s im ilar a l de la  calle 
df* Sevilla  y  p laza de Canale­
jas en Madrid, con respecto a 
la  Puerta del Sol, o  s itio  qui­
zás más céntrico.

E l orden dispuesto para  los 
trabajos es e l sigu iente; 1,° 
Construir un M anicom io en 
Portaceli y  un Hospital en la 
G ranja; 2.“ D erru ir e l Mani­
com io v ie jo  y  levantar en  sus 
solares la  P la za  de T oros ; y  
3." D erru ir a l m ismo tiem po 
que la  anterior e l H osp ita l v  
la  P la za  de Toros  y  enajenar 
sus solares en e l p lazo de dos 

a&os.
E l va lo r de los solares co­

rrespondientes a  edificios que 
sf- han de derru ir alcanza la 
c ifra  de pesetas 26.517.222, . « -  
gún la  siguiente descomposi­

ción:

P la za  de Toros, 14.838.500 
pesetas: Hospital, 11,683,722
pesetas. Tota l. 26.517,222 pe­

setas.
S i a estas sumas se agregan  

pesetas 500.000 que puede pro­
ducir el aprovecham iento de 
los m ateriales procedentes de 
los derribos, se tendrá que los 
m edios económicos suman en 
Is actualidad 27.017.222 pese­
tas, y  las obras ascienden a la 
cantidad de 28,432.521,63 pe­

setas.
C. B.

l im iti le TDREKllS'Bnvs MBrnii.31

D O M IN G O  O R TE G A , ¡el ún ico! en im  adorno, después 
de m uleta de ¡as .'iuijas, derroctiundo va lor

de una dom inadora faena  
p o r  arrobas.
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EL MANO A HANO MANOLO Y PEPE BIENVENIDA
(Acotaciones inútiles de un critico  sin trabajo, al que no le  alcanza la ley  de vagos).

A n tes  de los to ros : “ ¿U n 
mano a  m ano”  entre Manolo 
y  Pepe B ienven ida?”  ¿ A  quién 
se le  puede iaaber ocurrido 
esto?

Después de los to ro s : N o  hay 
duda. ¡Qué acierto m ás tre ­
mendo! N o  hay combinación 
de toreros que a legre  y  dis­
tra iga  y  convenza m ás que los 
dos B ienvenida “ m ano a  m a­
no". Donde lo  anuncien, estoy 
yo, com o un clavo.

• • «

A  la  v ista  del cartel, a  na­
die se le  ha ocurrido pregun­
ta r : ¿F a lta rá  M anolo?  ¿Ven­
drá Pepe ? LíOS revendedores 
>ifln sonreído.

a •  •

L a  gen ialidad de este cartel 
tíe hoy está en que se anuncian 
toreros, y  v ienen a torear to ­

reros.
« » «

E l dia. de un sol de Sevilla, 
entonó e l cuadro sevUlano. T o ­
ros y  toreros de la  tierra . Sa- 
hía la  corrida a  D om ingo de 
Resurreción. Y  hasta la  silue­
ta  de la  G iralda parecía des­
lum brar con su contorno de 
oro y  azul.

• * *

¿ P o r  qtfé no amenizan las 
grandes faenas, la  música, en 
la  P la za  de Toros de M adrid? 
¿ P o r  seriedad ? ¿ Pero  es que 
a  los toros, vanaos a ir  con bi­
gote  y  perUla y  enfundado en 
un chaquet de trenzillas ? ¿ P o r  
tradición ? ¿ P e ro  no hemos
quedado en que la  tradición se 
ha roto?

¿ P or  costumbre ? ¿ P ero  no 
suena la  música en Sevilla, en 
Barcelona, en Valencia, en B il­
bao?... ¿ P o r  buen gusto? ¿ P e ­
ro  debe fa lta r  en la  fiesta del 
sol y  de la  a legria  un poco de

m úsica? Y a  que no ae quiera 
estimular a los toreros en sus 
taenas con la  música, al igual 
que se a legra  a l soldado que 
va  a  la  guerra con e l aire de 
un pasodoble m arcial, ¿por 
qué ae deja  al público sin mú­
sica? Muchas faenas pesadas, 
¿no serian más ligeras y  a i­
rosas, si se presenciaran al 
son de un bonito danzón?

TORERIAS pregunta a  los ar­
tistas, a lo hombres de nego­
cios, a  los divos de la  política, 
a los toreroa, a los aficiona­
dos... ¿Estim a usted que en la 
P la za  de Toros de M adrid de­
ben am enizar las buenas fae ­
nas la  banda de m úsica? ¿S í 
o  no? ¡A h ' ¿ Y  por qué pre­
guntábamos eato ?

L a  música debió tocar, una 
y  cien veces, en honor de M a­
nolo y  Pepe Bienvenida, el do­
mingo. Lio pedia e l público, lo 
vo lverá  a  pedir cada vez  que 
se junte la  grac ia  sevillana de 
M anolo y  e l arte insuperable 
de Pepe Bienvenida. U n  tercio 
de banderillas de los dos her­
manos sin música es tanto co­
mo quitar a un cuadro antiguo 
la  pátina del tiempo, o  como 
interpretar un bolero de Turl- 
na taconeando sobre un fan ­
gal. A h ora  que el dom ingo se 
chinchó la  tradición y  la  ma- 
jaderia ajamonada. E l toreo de 
los Bienvenida, por su armonía 
artiatica era... ¡¡m úsica de la 
Capilla de S lx tin a !!

¿Cuándo ae va  a  fija r  el pú­
blico en el toro, para  apreciar 
la  labor del to rero?  ¿Nunca? 
Pues entonces, va len  todas las 
aberraciones críticaa y  todas 
laa solemnes herejiaa taurinas, 
F.l prim er toro de Murube,

M A N O L O  }' P E P E  B IE N V E N ID A , los dos fam osos «r iva les », sulieiido'de. (a p laza de 
¡oros de M adrid, obligndos p o r  el entusiasmo público, a hom bros de los admiradores.

gordo, mansote, de mal estilo, 
colándose por el lado Izquierdo 
en cada embestida, no tenía 
m ás lid ia que la  que le díó 
Manolo. N o  perderle la  cara, 
ev ita r  cualquier percance eatú- 
pido y  prepararle a  bien morir. 

« » »
¡V aya  dos lances lentoa! ¿N o  

querían ustedes toreo m oder­
no, toreo del desmayo, toreo del 
desprecio ? Pues ahí tenéis a 
au m ejor intérprete. De R afael 
el Gallo acá, Pepe Bienvenida. 

» «  «

A  un toro ciego, que no ve 
el engaño, no se puede matar' 
más que echándose encima, 
partiéndose el pecho, en la  cara 
del toro, como lo hizo Pepe en 
su prim er toro,

* * *
El to ro  jabonero, por su so-

seria, fué a  menos, en su es­
casa bravura y  en su escaso 
poder, y  los toreros no velan 
medio de a legrar aquello.

• S

L a  lid ia a gusto, e l éxito 
grande se inició en e l cuarto 
toro. L o  inició Manolo a l to­
rea r reposadamente y  con 
mucho arte, lo e levó Pepe to­
reando colosalmente, rabiaron 
los descreídos al to rear e l pri­
m ero por chicuelinas.

• • *
¡Bonita preparación de ban­

derillas hecha por los dos her­
manos! ¡Y  que no suene la  mú­
sica ahora!...

* «  s

Pepe, culminando en la  plas­
ticidad; Manolo, com o un ja ­
bato, rematando aquel m em ora­
ble quite de rodillas; e l público 
babeando de contento, de lu-

jurioso entusiasmo, ¿dónde va 
a llega r e ! entusia.smo a lo 
la rgo  de este toro, nos pregun- 
tàbam os?

L a  ore ja  que Pepe B ienve­
nida devolv ió  no estaba bien 
ganada. U n  solo lance del ai- 
lenclo, ¡va lía  el toro entero!

Cuando dobló el sexto toro, 
^1 público cogió a hombros a 
los dos toreros y  los llevaron 
por la  calle de A lca lá , como a 
dos ídolos.

U n a  hora después de la  co­
rrida todavía seguía el público 
entuaiaamado a  las puertaa del 
número 3 de la  calle Príncipe 
de Vergara, aplaudiendo a loa 
toreros rivales.,.

G U IL L O T IN A .

M  M  e n m  li! i i

A H M IL L IT A  CH ICO , siguiendo tra d ic ion a l costumbre, llegó a la fe r ia  del P i la r  y 
cortó  orejas. ¿Qué m e jo r e logio  se puede, decir de un torero  que todas las tardes cor­

te orejas? Nada. P regon a rlo  a gritos.

E l domingo, de regreso de 
las cuevas de A ltam ira , estuvo 
unos minutos en Bilbao e l pre­
sidente de la  Popu lar V ítoria- 
na, organ izador de las corridas 
de la  Blanca, don Guillermo 
Elío, con quien conversamos 
sobre el resultado del abono del 
año en curso.

E l señor E llo  se lam entó de 
la  poca asistencia que en la 
capital ae presta a  dichas co* 
rridaa, hasta e l extrem o de que 
en  la  prim era fiesta del ú lti­
m o agosto no hubo en la  P la ­
za  máa que cuatro m il quinien­
tas almaa, y  con un bonito car­
tel, Com o es natural, las pér­
didas han sido cuantiosas y  la  
Popu lar em pieza a  pensar se­
riam ente en el porvenir. Las 
reservas se acaban y  no es co­
sa de com prom eter Intereses 
respetables.

A s i las cosas, según oímos 
de labioa del ex gobernador ci­
v il de Sevilla, parece que don 
Eduardo Pagés  se ha fijado en 
la  P la za  de V ito ria  y  que la 
ha puesto sitio. Confia en su 
buena estrella  y  en la  varita  
m ágica  que a  todas partes le 
acompaña, va r ita  que donde 
toca stirgen espectadores y  
cuando apunta a lo  a lto hace 
salir al sol.

O P Q Q Q O rXTO O O C  O O G O D Q D C J Q e t J O Q O C W O O

N E C R O L O G I A
El pasado día 21 falleció m  

Barcelona el antiguo picador de 
toros José Escotar (Colita).

Había nacido en Cartagena, pe­
ro residía hacía muchos años ea 
Barcelona.

Deseante en paz el modesto ar­
tista.

Ayuntamiento de Madrid
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LAS BRANDES ♦  
REALIDADES DEL TDREO:

■■

■
De tarde en ta rd e , al compás de la sucesídn de generaciones, surge un S 
torero que form a una historia aparte, que constituye una época. V se üaOla S 
ae su personalidad, de sus cualidades artísticas, como punto de partida de :  
toda discusión y  arranque de todo máximo elogio. Este es el caso de CURRO S 
CARO, según la opiníún unánime de todos aquellos que le fian uisto torear, 
opiniones autorizadísim as, ungidas p o r la uoz del pueblo, que ve en CURRO 
GARO al revoluclonador esperado. V la u o z del puoDlo, es el íuicio crítico S 
que no admite controversia y  que se impone pese a  todo. {Cuando vea usted S 
to re a r a CURRO CARO! Esa es la tarjeta de presentación que sus adm irado- S 
re s  nos entregan antes de encom iar, punto p o r punto, los m éritos que con- S 
cu rren  en este nuevo v a lo r tau rin o, una de las pocas realidades dei toreo S 
en las que hay que c re e r y  aceptar. Porque, cuando el río  suena... V el S 
nom bre de c u r r o  c a r o  suena fuerte, como los que arrebata la popularidad. S

I

TO R E R IA S .' r e v ís t a  TAURINA DE' ORAN INFORMACION P A O i H A  7

CURRO GARO eslorero de época «  C A LID A D .
CAHTIDAD. UALOR V ARTE

i'i,
, i í'"->

% „

¡T ira r  del to ro ! Tres palabras que son básicas en el toreo ,i/|Ct7íñO C A R O  p ron u n c ia  com o n a d i^  Vedlo aqu i in ician ­
do un m iiletazo. E l toro embebido en i’l  vuelo del trapo i ¡nbixte a l temple que el torero quiere. ¡Que asi sabe dom ina r 

con la  m iiteta este torero!... 1’ viene la faena esperai 'iórica de insp iración  y llena de bellezas emocionales.

¡Quietos! ¡Que nadie respire! ¡Que sólo .se escuche el beso del a ire! Es que f.s-M ¿oreando 
a la verónica C U R R O  CARO... Y  surge el lance cincelado, sensacional, magnifico...

> i

Después de cruzar soberbiamente, con majestad de cosa ■ Curro Caro llega así con la m ano a l pelo, acreditando su 
fa m a  de excepciona l estoqueador. ¿Qué «p e r o »  le puede «  este instante supremo? ¿S o  parece esta fo to  una repro­

ducción clásica de una estampa viei'^ T  se acostumbra a ver en nuestros dias?

■
■

■
■

■
■
■■■
■
■■■

La  ficha taurina de CURRO CARO no puede s e r m ás expresiva: nace al toreo 
con un arte  personal que le distingue de todos ios to re ro s . P o r los campos 
de:saiam anca. donde .e jercita su aprendizaje, el nom bre de CURRO CARO 
vuela de boca en boca, entre prom esas de un risueño p o rve n ir, nadie como 
este chiquillo espigado y  m oreno, conmueve en estas fiestas de entrena­
miento con un toreo más emocionante. En los p rim eros pasos por la vida 
del a rte , logra conseguir cartel de to re ro  cum bre. Em pieza la lidia form al, 
y  en ésta su prim era etapa de novillero, lleva toreadas treinta novilladas y  s 
en:todas ellas le na acompañado ei triunfo. La s orejas, ios paseos triunfa- S 
les y  losBéxitos resonantes los cuenta por actuaciones. CURRO CARO, calla- S 
üamente. rehuyendo toda propaganda excesiva, queriendo controlar su s
propio v a le r , ha cerrado su p rim e r ano con un balance de categoría de S
feném eno. iQué m ejor elogio de la calidad de un artistai Donde lo h a y... S

■

í ''

''

¿Estilista? Cuando C U R R O  C A R O  emplea su toreo de filig rana , su figura  se agiganta  
l¡uista lo inveros ím il y en su reun ión con la fu ra , surge el m om ento plástico.
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ALR E D E D O R  DEL PLE ITO  DE LIM A

E N R IQ U E  TO RRES, en nn m uletazo soberbio, 
que le acredita com o m agn ífico  artista.

itMeaaaesaeaie

E N  N O M B R E  DEL B U E N  GUSTO

¿Cuál es su opinión?
E n  e! pasado número de T o r e r ía s  publiqué un artículo 

relacionado con la concesión de orejas, rabos, etc., y  en  él 
declaraba sin paliativos m: enemiga a tales concesiones y 
proponía, en cambio, que sean sustituidas por unos toques 
d e  clarín que, enardecierído al público entusiasmado, diesen 
al momento triunfal carácter de apoteosis, por entender que 
tal cosa es de m ejor gusto que obsequiar a l lidiador triunfan­
te en lai lid con unas piltraifas m aídientes amputadas a su 
victim a en pleno redondel.

N o voy a  repetir los argumentos que expuse en tal ar­
tículo por ser su publicación 'tan reciente, pero sí voy a insis­
tir  en que la  concesión de orejas, rabos, etc., tiebe desapare­
cer cuanto antes de las costumbres taurinas, pues el hecho de 
que tales porquerías tengan carácter de prem io a  la lucida 
labor del espada es un verdadero contrasentido, ya que la 
“ clase”  del galardón es la  negación del mérito expuesto para 
conseguirlo.

E n  contra kie la  modificación se me puede haiblar de la 
costumbre, de la  trcúUdón... Pero antiguamente se emplea­
ba la media luna, se echaban perros de presa, etc., y  si tales 
cosas hubieran subsistido hasta nuestros días, esa subsistencia 
no les haría perder lo lamentable y  repugnante de tales con- 
tumbres, y  no es poco lo  que ha ganado la fiesta con su 
desaparición.

C laro  es que el clarinazo que propongo no  habría de pro­
digarse como ahora se viene ¡haciendo« con las orejas y  que 
habría tíe tener el carácter que éstas tenían en otras épocas: 
diferenciar lo  excepcional de lo vulgar. Si no, el premio, 
«ea de la naturaleza que sea, pierde tal carácter al ser tan 
fácil su consecución.

M e consta que no son pocos los aficionados que piensan 
igual que y o  sobre este particular y  que no falta lidiadores 
ai los que les repugna el trofeo que premia la  exposidón de 
su arte y  su vida, y sería curiosísimo y  conveniente conocer 
su opinión.

¿Cóm o? A  la gentileza de mis queridos cora^añeros de 
T o r e r ía s  y  L o  Fiesta Brava, de los toreros de buen gusto 
y  de los afidonaídos en general, 'brindo estas» tres pr^ untos:

1.* ¿Q U E  O P I N A  U S T E D  D E  L A  C O N C E S IO N  
D E  O R E J A S , R A B O S , P A T A S , E T C .. C O M O  P R E M IO  
A  iLA  L A B O R  D E  U N  A R T I S T A  O U E  E N  S U  A C ­
T U A C IO N  S E  H A  J U G A D O  L A  V I D A ?

2.» ¿ D E B E  S E R  R E S T R IN G ID O  E L  G A L A R D O N  
P A R A  D IF E J IE N C IA R  L O  E X C E P C I O N A L  D E  L O  
C O R R IE N T E ?

3.« ; N O  S E R I A  M A S  D E C O R O S O  S U S T IT U I R  
T A L 1-:S C O N C E S IO N E S  C O N  U N O S  T O Q U E S  D E 
C L A R IN  E N  P L E N O  T R I U N F O  D E L  E S P A D A ?

E n  d  próximo numeral se publicarán varias opiniones re­
cibidas aJ efecto.

Y  vaya mi agtradecimiento para el director de este sema­
nario por su deferenda en acceder a mi deseo de iniciar esta 
encuesta en nombre del buen gusto y  del decoro die la fiesta 
taurina, y  pafa todos aquellos que la  apoyen con sus autori­
zadas opiniones.

¡M uchas gracias a todos!
A lf o n s o  d e  A r ic h a

Una carta interesante de Salen'
N i h a  incum plido n ingún  contrato, ni e l fam oso veto tiene razón  de ser^

Hem os recibido la  adjunta 
carta  de Julián Sá iz “ Sa lerl” , 
el pundonoroso mat&dor de 
toros, relacionada con su in ter­
vención en e l p leito de L im a, 
planteado por la  Asociación de 
M atadores de Toros y  Novillos, 
carta  que publicamos, en toda 
su integridad, por serv ir  asi 
a l interés público y  por acla­
ra r  en cuanto sea posible por 
nuestra parte todas las nebu­
losas que rodean a este asun­
to. D ice asi la  carta  en cues­
tión:

Sr. D . José Velasco.
Querido a m igo ;
Mucb.0 le  agradeceré la  pu­

blicación de estas líneas en su 
simpático semanario TobebIas, 
para ac larar algunos conceptos 
publicados en ese semanario 
del día 24 de septiem bre con 
m otivo de la  interviú del sim ­
pático am igo García, M aera n, 
refiriéndose al asunto del veto 
de la  P la za  de L im a de lá  tem ­
porada del afio 29 y  30, en la 
que yo  tuve una intervención 
directa con los contratos de los 
toreros y  la  empresa. Tam bién 
leo la  carta de Gordillo pu­
blicada en TOKERlAS del d ía 8 
de octubre, y  mucho lamento 
la equivocación de las declara­
ciones de estos señores en este 
asunto.

L a  empresa de L im a  no ba 
incumplido ningún contrato; 
M ariano Rodríguez, reclam an­
te en esa temporada, no fué a 
L im a o no quiso ir  a Lim a, y  
la  empresa, por una le y  decre­
tada por el Gobierno de Lim a, 
la incapacitaron con dicho de­
creto a l cum plim iento de una 
de las cláusulas de l contrato. 
Las  leyes del país en que se 
está hay  que respetarlas, y  si 
se respetan impiden cumplir la  
cláusula del contrato antes 
mencionado.

Com o esto seria m uy largo 
de exp licar por carta, echando 
mano a los documentos acla­
ratorios del incumplimiento del 
contrato de M ariano Rodriguez,

cuyos documentos be tratado 
de ac larar en varias ocasiones 
en las varias juntas generales 
que se han celebrado en la  so­
ciedad, algunas de ésta^ sus­
pendidas, otras en que no me 
avisaron, y  en esta últim a jun­
ta general, en la  que no me 
perm itieron asistir por haber 
dejado de ser socio (que tam ­
poco lo  es M aera ), habló éste 
del asunto de L im a  atacando 
a M esa como abogado asesor 
de la  sociedad. Creo que en 
esto del ve to  de Lim a, e l se­
ñor M esa se desorientó al ase­
sorar a la  jun ta directiva, y  sin 
escuchar a  las partes intere­
sadas, la  buena fe  que pudie­
ra haber dentro de la  reclam a­
ción, y  la  buena fe  de la  em ­
presa, y  esto creo que el señor 
Mesa no lo ha estudiado, y  si 
lo hubiera estudiado con bue­
na fe  com o asesor de la  socie­
dad, no se hubiera llegado a 
poner el ve to ; pero en aquellos 
días que fu i a protestar pude 
darme cuenta de que había m i­
ras particulares alrededor de 
los directivos-

P or  hoy, de este asunto na­
da más. Lam ento lo  que dice 
Gordillo, y  m e da mucha pena 
su situación y  que la  culpa de 
eso sea la  in justicia del veto 
de la  P la za  de L im a, L o  que 
no puedo to lerar en Gordillo 
es que d iga  en su carta que 
es m uy fá c il hacerse empresa 
siendo insolvente: sepa Gordillo 
que la  empresa en L im a del 
año 29 a l 30 era  solvente, y  
firmó los contratos, y  llevó  los 
toreros a L im a, y  yo  que tenía 
parte en la  empresa tengo to ­
dos los recibos y  contratos de 
todos los toreros cancelados 
con las Armas de ellos, a  pe­
sar de haber llevado sueldos 
fabulosos. N o  solam ente se 
han cumplido los contratos, s i­
no que tengo  a  la  disposición 
del señor Gordillo un recibo del 
m atador de toros americano 
Sidny Franklin , que nos debe 
a mí y  a m is socios trece mil

pesetas, que aunque no ha sido 
la  de L im a, en cam bio la  em ­
presa era la  misma.

Y  aún hay algunos m atado­
res, que más adelante d iré sus 
nombres, que tam bién nos de­
ben dinero a  la  empresa.

M is felicitaciones, señor Ve- 
lasco, por la  campaña empren­
dida en este asunto de L im a, 
y  un m illón de gracias por la  
publicación de esta carta.

Queda de usted su buen am i­
go  y  s, s. q. e, s. m.,

Julián Sáiz (Salerl).

Cordobesas
Ramón de la Serna y  Rafael 

Valenciano (Ortega II>, lidiaron 
el domingo en nuestra plaza ga­
nado de La Cova.

Hi hermano de don Victoriano 
demostró el mismo estilo de to­
reo de que tiene patente la casa 
La Serna.

Administró con «1 capote algu­
nos lances verdaderamente ma­
jestuosos, que lograron entusias­
mar al público.

Con el trapo rojo también de­
mostró conocimiento y  arte sin­
gular.

D ió pases magníficos, por alto 
y en redondo, de esos que tanto 
hemos aplaudido a su hermano, el 
famoso matador.

En Córdoba ha agradado en ex­
tremo la presentación de Ramón 
de la Serna, y  si la Empresa lo  
repitiera con ganado de otras con­
diciones, le auguramos un éxito 
económico.

E l madrileño Rafaelito Valen­
ciano tampoco desconoc« el toreo. 
L «  falta, desde luego, torear mu­
cho, perfeccionarse, adquirir prác­
tica, y  quién sabe si podrá llegar 
a ser algo. Desde luego, no es 
ningún ignorante.

El ganado, bronco y quedado, 
no se prestó a más lucimiento que 
el que lograron Icts espadas.

Hasta el domingo, lector.
Don P, P.

E l m aravilloso torero E D U A R D O  S O L O R ZA N O , e l torero m ejicano cuya elegante 
fo rm a  de torear, electriza a los públicos.
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C O M EN TAR IO S A  LA  A C T U A L ID A D

Una competencia muy curiosa
«Y  en  una m irada de ternura  dícense; jqué buenos toreros som os!»

N o  sé al habrá habido en pre­
téritos  tiempos algún prece­
dente— ofrezco e l tem a y  la 
ocasión para ese critico  tan ex ­
celen te y  documentado, el 
"D r. Anás", quien seguramen­
te  podrá hacerlo bien— respec­
to  a l caso que v o y  a  comentar, 
4 e  surgir una competencia en-« 
tre  dos toreros que les lig a  
nada menos que e l la zo  natural 
de la  fratern idad. Com o los 
datos estadísticos y  la  busca 
y  evocación de cosas o  hechos 
pasados m e m olestan extraor­
dinariamente, pues que ello 
supone una trabajosa labor, 
que en ia  m ayoría  de las veces 
no suele encontrar la  debida 
compensación, y  m ás aún, d i­
fíc ilm ente llega  a  interesar del 
todo a l aficionado las citas, 
cualquiera que fueren ellas..., 
pues no m e he dignado ni m o­
lestado lo más m ínimo en bus­
c a r  los precedentes en cuestión 
respecto al hecho o  caso hoy 
a  re fe r ir  y  com entar como de 
m áxim a y  recientísim a actua­
lidad.

E llo  no es otro que la  com­
petencia  que los mismos, los 
propios toreros— los dos, por- 
.que si— han suscitado, o fre ­
ciendo al aficionado un hecho 
íisaa curioso e Interesante; cu­
rioso, por ser prom ovido entre 
^los lidiadores hermanos, e  in ­
teresante, porque en verdad asi 
lo  es, por lo  mucho y  bueno 
que puede traer consigo, y  tras 
de sí, en beneficio del espec­
tácu lo  taurino; lo  primero, por­
que quizá prom ueva nuevas 
competencias- -hoy  tan en des- 
Tjgo— , y  lo  segundo, porque los 
dos toreros de referencia, por 
au buen va ler respectivo, pue­
den dar tardes de posible y  
m eritorio lucim iento para la 
fiesta  de los toros, que, dicho 
sea de paso, pese a  la  super­
abundancia de toreros, hállase 
tan  exenta de los suflcientes 
alicientes com o para mantener 
la  expectación y  curiosidad de

la  afición, continuada, persis­
tente y  en la  necesaria g ra ­
duación de intensidad.

Jóvenes ellos- -estos dos to ­
reros que voluntaria y  espon­
táneamente ofreciéronse a  una 
competencia— ; quizás dema­
siados jóvenes, pero por eso 
mismo, llenos de brío juvenil 
niás auténtico, de Ilusiones, 
ambiciones y  optim ismos más 
sentidos, vienen a a leg ra r  la 
fiesta, a  darla un impulso de 
auge, de lucimiento, haciendo 
reaccionar a la  afición; reac­
ción  que le  obligue sa lir de ese 
marasmo, cansancio, fa tiga , 
aburrim iento, que ya  iba Ini­
ciando caer definitivamente, 
con una inevitable— al pare­
cer— tendencia de pasiva con­
form idad, por la  pasividad de 
sus entusiasmos y  de su curio­
sidad e interés excepcional y 
brevemente satisfechos...

A l  verlos tan decididos, tan 
alegres, tan  fáciles, tan  segu­
ros en la  P la za  compitiendo 
por lograr e l éxito en una lid 
buena, leg ítim a de veras, por 
com placer a l aficionado, éste 
no pudo por menos que sola­
zarse y  sentir desde lo  m ás re­
cóndito de su Instinto de afi­
cionado taurino una favorable 
reacción que se Iba convirtien­
do, hasta llega r  a  serlo, en sa­
tisfacción profunda, a l observar 
y  com probar que, a l fin, su in ­
terés, curiosidad y  entusiasmos 
por la  fiesta de los toros po­
drían ser servidos a  la  medida 

de sus deseos...
L a  p laza  casi totalm ente lle­

na. L a  tarde— a pesar de lo 
avanzado de la tem porada, en 
pleno otofio— se m ostraba ra­
diante, con un cielo claro, lim ­
pio, y  un sol magnífico, p ró­
digo. En e l ambiente se perci­
bía ansiedad, interés, expecta­
ción. Comienzo de corrida: des­
tile de cuadrillas con los dos 
toreros hermanos al trente— y

en medio e l sobresaliente, un 
modesto espada, en  previsión 
de lo que pudiera ocurrir— . 
Palm as de salutación cariñosa 
y  de ánimo por parte de los 
aficionados. Piúnclplo de lid ia ; 
un toro, dos, tres, de buena 
presencia, pero pésim a condi­
ción  de lid ia ; mansos, sosos, 
blandos; los propósitos de lu­
cim iento de los toreros se es­
trellan. Decepción, vulgaridad, 
aburrim iento. P ero  los toreros. 
Impasibles, esperan, seguros de 
que y a  les llega rá  el momento 
de dem ostrar lo  que están dis­
puestos a hacer, fiados en su 
valer, capaz de causar compla­
cencias, entusiasmos, satisfac­
ciones. En e fec to ; cuarto, 
quinto y  sexto toro, ofrecen 
m ejores condiciones de lidia... 
Los toreros se animan y  em ­
piezan a evidenciar todo cuan­
to  estaban dispuestos a  hacer 
por serv ir  y  satis facer a la 
afición. Lances de capa, pares 
de banderillas, faenas de mu­
letas, etc., ejecutados con ale­
gría, facilidad, valentía, pintu­
rer ía  y  variedad por parte de 
uno de los dos toreros; y  por 
la  del otro, con tranquilidad, 
naturalidad, valor, variedad y  
consciencia.

E n  la  calle, ambos toreros 
van, sobre los hombros de los 
más entusiastas aficionados, 
seguidos de una m ultitud que 
los aclama. H a y  unos breves 
Instantes en los que lino m ira 
a l otro, y  a l coincidir loa dos 
toreros en sus recíprocas m i­
radas parecen decirse, con sig­
n ificativa expresión, e l imo al 
o tro : " ;Q u é  buen to re ro  eres'-", 
y  como s í se hubieran percata­
do de esa coincidencia, ambos, 
con nueva m irada, parecen de­
cirse tam bién y  preguntarse: 
" ¡ Y o ,  no, tú !" .  Y  entonces son­
ríen  de veras, y  con una ter­
cera m irada dlcense, saturados 
de satisfacción: “ ¡Q u é  buenos 
toreros  somoa!"...

D O N  IS T A .

.M A D R IL E Ñ IT O , el torero que nnuj p ron to  será m ata­
d or de toros y hará que se a rrim en a l to ro  muchos que 
solo viven del pegolete y el cuento. M a drileñ ito  es de los 

pocos que com o ustedes ven saben torear y matar.

LO Q UE DICE «D O N  IN D A LEC IO »

Cuando se mata bien
Y  salió el cuarto toro y  al 

ruedo Florentino Ballesteros. 
Un m ozo joven, de edad y  de 
hechos, que no “ cabaretea”  y  
sale a las plazas vendiendo sa­
lud. L a  lucha coa los toros no 
se hizo para  enclenques.

F loren tino intentó recoger a 
su enem igo, que huía de su 
sombra, con la  m ejor voluntad 
y  conocim iento de la  papeleta. 
N ada  de estilismo. Pero  si efi­
cacia en  la  segunda serie de 

lances.
E l torillo , terciado, recogido, 

hizo una pelea ra ra  con los de 
a  caballo. Tardeaba al entrar 
y , sin embargo, a l decidirse lo 
hacia con empuje y  hasta con 
alegría. M as luego se iba suel­
to  y  no dió lu gar a l lucim ien­
to  en quites.

Despachó a la  gente F loren­
tino cuando tocaron a  matar, 
y  solo, tranquilo, con la  sere­
nidad que da e l saber andar 
entre los  toros, muleteó con 
la  derecha desde cerca, repo­
sado, porfiándole a l quedado y  
reservón enem igo, con pases de 
gran eficacia y  logrando algu­
nos de lucim iento que llevaron

a las masas a  ovacionarle y  
pedir música. En bastantes pa­
ses se echó bien e l to ro  por 
delante, y  en  una ocasión en 
que se le  coló debajo de la  mu­
le ta  se lo  despidió bien el pa i­
sano, con .una fria ldad  de N o ­
chebuena.

Casi con loa terrenos cam ­
biados, fren te  al 2, le  cuadró 
e l salmantino y  Ballesteros se 
recreó a l perfilarse, se fu é  tras 
de la  espada con hombría, 
dando mucho sabor, y  m etió el 
acero hasta las uñas. U n  espa- 
dazo que puso a  la  gen te  en 
pie y  a l to ro  rodado.. L a  emo­
ción que pedíamos para  algún 
mom ento de las corridas de 
este año nos la  proporcionó 
F loren tino con esa estocada de 
la  tarde y  de muchas tardes.

N o  hay  que decir que le  con­
cedieron las dos orejas y  el 
rabo, y  que entre im a ovación 
imponente dió la  vuelta  a l rue­
do y  salló a los medios. P o r  el 
graderio se comentaba con en­
tusiasmo e l estoconazo.

¡Qué bella es la  suerte de 
m atar cuando se m ata bien!

ManiE il( las [miis i
Domingo Ortega, 6 7 ; Vicente 

Barrera, 6 1 ; Armillita Chico, SO! 
La Serna, 4 9 ; Manolo Bienveni­
da 4 1 ; Marcial Lalanda, 3S; Fer­
nando Domínguez, 3 6 ; Nicanor 
Villalta. 3 2 ; Chicuelo, 3 0 ; Canii- 
eerito de Méjico, 2 5 : Maravilla, 
2 2 : A lfredo  Corrochano, 20 ; N i­
ño de la Paltna, 1 9 : Pepe Gallar­
do, 1 9 : Pepe Bienvenida, 18 ; Ca- 
Kancho, 1 7 : E l Estudiante, 1 5 ; 
Pepe Amorós, 1 5 : Enrique T o ­
rres, 1 4 : Manolo Martínez, Chi­
quito de la Audiencia y Rafael 
Vega, 1 2 ; Félix  Rodríguez I I  y 
Jaime Noaía, 1 1 ; Luis Fuente» 
Bejarano y Paco Royo “ Lagarti- 
to ” , 9 ; P i n t u r a s ,  8 ; Antonio 
Márquez y Luis Morales. 7 ; D ie­
go de los Reyes, 6 ; Jesús So- 
lórzano, 5; Pednidio, 4 ; Carni- 
cerito de Málaga, Rayito, Anto-

r w R E N T I S O  B A L L E S T E R O S , ha sido p ro fe ta  en SU tie rra . E n  la fe r ia  de Z a ra g o -  nio Posada, Palmefio. Lorenzo
z a ,  h a  c o r l a d o  o r e j a s  y  ha vue lto  locos a sus paisanos, en un d e rroch e  de v a lo r  y arte. Garza y Alcalarefio, 3 : L an a ,

Fortuna, Angelillo de Triana y  
Torón, 3, y Paco Perlacia, An ­
drés Mérida, Mariano Rodríguez 
y  G il Tovar, i.

B a r  lllagallanes
M aga llanes, 3.-T. 45346
■iiimiyuiHii,III,iiuiikhii .1 iiM'iii:''lili 1' ' kJ

TODOS LOS DIAS
T a r d e :i i i i 7  -  H 0 c h e :i iu i0 .3 0

Grandes Sesiones de 
VARIETES SELECTAS

Exq u is ito  café-cetMjeza 
B o c a d i l l o s - L i c o r e s  

E l  local m as am plio do iviadrid 
S E R V I C I O  E S M E R A D O  
E n  P R E C IO S  V  C A LID A D
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AHI VA ESO

E n  el café  Colón se ha inaugurado una 
braserie y se quejan los asistenites de que 
acuden pocas bailarinas. «Que no hay 
bailarinas en el café Colón? ¡E^o se le 
habrá escurrido a u n o !

] A  H  I V A  E S O !

Andrés M érida va por las noches al 
café Victoria, dc>nde las secciones de va­
rietés terminan a la una en punto. Y  
siempre llega a tiempo de corear con el 
público el cuplet de “ Josefina. Josefina,—  
de carita rübia y  fin a ...”

¡ A H I  V A  E S O !

H oy en Zaragoza hay una sustitución 
— ¿la última?por no torear M anolo Bien­
venida. Y a  estamos viendo en Teléfonos 
al apoderado de m arras adelantándose a 
Serrano para quitarle esta sustiftución a 
su poderdante.

¡ A H I  V A  E S O !

N o es cierto, como se ha dioho, que 
G inesílb  llevara a Pepe Gallardo una 
carta de Rafael, el de “ L a  Libertad” , ya 
que nos consta por bc/ca de Pepito Man- 
fredi que don R afael es enemigo d e  re­
comendaciones.

¡ A H I  V A  E S O !

Hemos visto a un banderillero que ter­
minó la temporada de su matador en Ma­
drid últimamente ir del brazo con Gar­
za por la calle de Sevilla, convidar a  per­
cebes a  Gitanillo lU ,  reirle las gracias a 
Chalmeta, telefcnnear al Niño de la Pal­
ma, preguntáridole por su salud, y Ues- 
varse horas y  horas paseando por la  ca­
lle Príncipe de Vergara.

¡ A H t V A  E S O !

E n el campeonato mundial de! tute su­
bastado le han concedido un primer pre­
m io al jugador madrileño A ntonio Su- 
char, y  el insigne Chocolate está que no 
cabe en el pellejo con esta distinción.

; A H  I V A  E S O

Con esto de la metía que este año han 
puesto en práctica los toreros de dar por 
terminada la teanpi-rada sin torear el res­
to  de los contratos, los apoderados están 
que echan las muelas. Dos de la vela y 
de la vela dos,,,

¡ A H I  V A  E S  O I

E l excelente picador Máquina, que, co­
m o ustedes saben, es teniente de alcalde 
del Ayuntamiento de su pueblo, anda es­
tos días loco con eso de las elecciones, 
Y  a las preguntas de un amigo, decía la 
otra tarde en casa de Pololo: “ E n  mi 
pueblo gamo y o  la votación con sólo picar 
en lo alto.”

¡ ¡ S E  L E V A N T A  L A  S E S I O N !!

L a  otra noche, en el Pelikán, donde dentro de unos días se 
celebrará ?1 acto de descubrir una lápida con el nombre de un 
popular mozo de estoques que contesta muy atento cada vez 
que uno estornuda, se divertían de lo lindo altos dignatarios del 
pueblo' de Borox. L e  rodeaban un enjambre de bellas huríes.

— A  mi, que me traigan un “ Pepito” .
— Y o  quiero otro.
— A  mí. una c c ^  de champán.
— ¡ Cam arero! ¡ A b d u lla!
Y  cuando la animación no p. día  esíar más al rozo, se escu­

chó la voz ceremoniosa del mandón del municipio borojeño, que 
decía en tono imperioso:

— ;¡vSe levanta la sesión!!
Y  al marcharse no quedaron más que ¡ votos fem eninos!

¡ ¡ A  M I R E S T O !!

U n banderillero que se distingue por el calor rabioso de 
sus mascotas llevaba m ás d e  treinta horas seguidas jugando al 
pocker en un caífé céntrico. Y  a lo largo de la sección, cada vez 
que “ envia/ban”  algo, le  subían k  m ana N i que decir tione qu« 
estaba como San Lorenzo: frito. Cuando terminó la  partida, 
salió a la calle con 28 perras gordas por todo capital y  se  acer­
có a  una vendedora caillejera d<e tabacos.

— ¡ Tabacos, cerillas!
— U na de setenta— pidió el banderillero, soñoliento,
— A  una diez— le replicó la  rtndedora.
— ¡ i A  to d o !!— y  le dejó en la ca ja  las 28 gordas y  echó a 

correr.

L A S  C O S A S  D E  “ D O N  C R I T E R I O ”

L leva unos días por M adrid el crítico de toros sevillano 
'‘ D on C riterio”  encargado de la confección del cartel de la co­
rrida de la Prensa. Para aprovechar el viaje, visitó a  su paisano 
el ilustre je fe  del Gobierno. Este, obsesionado, como es Ic^co, 
por la marcha electoral de Sevilla, le  preguntó al periodista, 
después del cambio de saludos;

— ¿ Q ué nombre d'e los nuestros cree usted que tien« más 
cartel en Sevilla?

— D e los nuestros— replicó don Antonio, obsesionado por 
su taurinismo— , nin§T.ino. E n  Sevilla, fuera de Domingo Orte­
ga, no interesa nadie,

U N A  B R O M A  D E  M A L  G U S T O
I-a citra madrugada no se cabía en V illa Rosa. En cada cuar­

to habia una reunión de toreros y  taurinos. ¿N om bres? ¿Para 
qué? Casi la lista de socios de la Asociación de M atadores de 
Toros. N o faltaba m ás que el sai>gento Bautista. De pronto, de 
una reunión a  otra se suscitó una discusión. S e  form aron dos 
bandos de toreros, que obstruían los pasillos, di3cutíen)dio, por­
fiando, M enos mal que José O rtega despejó la  situación- con un 
s^ o  grito, amenizado can graciosos gestos de miedo: ¡que v ie­
ne un toro! Y  José se quedó solo en un segunda, ¡S o lo  y  sin 
cob rar! '

¡ V A Y A  U N A  A M P L I A C I O N !

E sto  es m ás cierto que el disgusto de los aficionados sevi­
llanos con la “ orgainización M anolo Belm opte” . L legó a  la  ta­
berna “ E l 9 ” , con unas fotografías d e  la última corrida, Olm e- 
dito. el fotógrafo  más simpático de Serva la  Barí, con el pro­
pósito de entregárselas al apoderado de Dieguito Telefónica. A  
falta de éste, el papá del nene, que estaba presente y  que ya 
se especializó en H uelva en una “ batida”  contra un revistero 
de tc<ros, recibió las fotos de manos de Olm ediío.

— ¿ Y  esta birria le has sacado tú a mi h ijo? Tom a, para 
que aprendas a sacar fotc^rafías de medio cuerpo— y  le arreó 
un tortazo.

Olmedito, repuesto, devolvió con creces el encargo, excla­
mando al par que sonaba una sonora bofetada:

— ¡ V aya  una ampliación rétocada!
Y  el asunto está a  estas horas en el J u g a d o  de guardia.

DON LATIGO.

HAY QUE ABRIGARSE

A  todc4 el que le diga a  usted que E l 
Soldado deja a Juan de Lucas para irse 
con M iguel T orres y  que Pepe Gallardo 
se aparta de Dominguín para irse con 
Juan de Lucas, y  que Fernando Domínr 
guez se separa de don A rtu ro  Barrera, 
y  que al Niño de la Palma lo  va a  apo- 
derar M artin A güero, le puede u^ ed pe­
gar un grito  en' el oído que díga:

; H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  . !

L a  otra mañana vimos a  R afaeliyo con 
un exceso de “ postura”  como si fuera  a 
em pezar otra vez la temporada. Y  a  Pe­
pe Monteagudo aconsejáronle que no 
abusara tanto del entrenamientc, porque 
en el invierno ya se sabe que

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  :

L a  otra tarde, en tei mano a  mano de 
los Bienn^enida, el banderillero Ponce, an­
tiguamente conocido por E l Sapo, Je dió 
un baño a todos los demás ccmpañeros, 
que casi no hicieron más que estorbar 
y cruzarse sin ton ni son, Y  Manuel, lo­
co de contento con las oraciones de Ma­
drid, decía para sus adentros:

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  .!

E l dcMTiingo por la mañana, el co jo  Bo­
nilla. después de pegarse cuatro vueltas 
por bulerías en V illa  Rosa, saHó corrien­
do y  pegando cojetás en  busca d d  se­
ñor Pag’és, para darle un “ encargo”  de 
parte de Gitanillo III, Y  la gente, a l ver 
correr por la  calle V itoria al sin par Bo­
nilla, se decía:

; H A Y  Q U E  A B R I G A R S E . . . !

Pepe Amorós, para despedirse de sus 
amigos antes de marchar a  Caracas, les 
obsequió con un w yski de honor, Y  A n ­
tonio el Chino, que era una de los aga­
sajados, no hacía más que estornudar y  
decir para sus adentros:

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  •

M ajchó a Jaén, donde pasará una bre­
ve temporada, dediacdo al reposo, nues­
tro  director, don José Velasoo. L e  acom- 
paga en su viaje el gran Llapisera, po­
seedor del Gran Toisón de Elefante N e­
gro y  Presidente del Consejo del

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  .!

Hemos tenido ocasión de saludar en 
nuestra casa, con motivo de la última 
crisis, a una carHÍdad de sevillanos ne­
tos ¡ que ríanse ustedes de la invasión 
de la guasarapa !. y  entre los más signi­
ficados el que fué durante medio siglo 
apoderado de Lafarque, don Francisco 
Ruiz de los Ríos, gran camarada y  me­
jor taurina.

. H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  !
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A D O R N O S  DE  
“ L A G A R T I J O “

Esos aficionados derrotistas que 
vaa a la plaza a tomarse un dis­
gusto en cada lance por la Cons­

tant« evocación de unas corridas 
de toros que no vi«ron, hablan o 
escriben— los que son críticos—  
siempre “ de oídas” , pues si lo 
hicieran documentalmente” , de no' 
ser tontos, ya se hubieran dado 
cuenta de que no hay por qué 
acordarse de toros ni de toreros 
de antaño, que becerros y  mansos 
se lidiaban, y, en muchas ocasio­
nes, a toreros de fama, el manso 
y  el becerro, se les iba para 
adentro. ' 

jL a  seriedad de aquellas corri­
das ! Hace pocos días alguien que, 
fué crítico de toros, en ocasión 
traída por los cabellos de un 
calvo, hablaba de la cogida de 
Manolo “ Bienvenida”  en Madrid 
y decía que el dar pases de ro­
dillas es cosa de estos tiempos y

que antes no los daban jamás las 
primeras figuras. 1 Bendito sea 
D ios!... Pues si a ese ex critico 
que tal des-bacra. le desmentimos 
con revistas de 1846, en que se 
liabla de Francisco Montes, “ Pa- 
quiro” , dando pases de rodillas, 
o le exhibimos láminas de “ La 
Lidia”  con “ Guerrita”  toreando de 
tal guisa, o le recordamos que 
"Machaquito”  ganó una oreja ma­
drileña, cuando iban muy escasas, 
por dar un sólo pase de esta for­
ma, o  traemos a cuento los cientos 
de veces que José y Juan, que eran 
“ alguien” , se ponían de rodillas 
ante sus toros para muletearlos, 
habrá de entonar su “ mea cul­
pa”  y confesamos que en estas 
materias perdió los estribos, en 
el supuesto de que alguna vez tu­
viera los pies dentro de ellos.

En esto de “ adornos” , de “ ale­
grías” . los “ toreritos modernos”

poco pueden hacer que no fuera 
copia de los “ torerazos anti­
guos” . Es -más: muchos de los 
“ adornos”  puestos en práctica 
por los “ toreros serios”  en co­
rridas formales se los han que­
dado de patrimonio los “ toreros 
cómicos”  para las piruetas de 
sus charlotadas. ¡Las cosas!...

Veréis... E l 14 de octubre de 
1889, en la segunda corrida de 
feria del Pilar, torearon seis ca- 
rrtquiris— propiedad ya del con­
de de Espoz y  Mina— Rafael 
Molina y  Sánchez “ Lagartijo” 
y  Luis Mazzantini y  Eguía. La 
corrida, sin notas salientes para 
lo que ahora nos interesa des­
tacar, proporcionó un triunfo al 
guipuzcoano, de Elgoibar, saca­
do en hombros, y  no estuvo des­
acertado, nr miKho menos, el ve­
terano Rafael.

E l de Córdoba, en el quinto

toro, “ Coronel", retinto, ojalao, 
gacho y  de libras, muleteó bien, 
aunque breve, y  le dió una es­
tocada corta superior.

Después de eso se llevó al to­
ro cerca de un caballo que le 
habían matado al gran “ Badi­
la ” , se sentó “ Lagartijo”  enci­
ma del penco y  de tal forma po­
co airosa— nos lo figuramos co­
mo sentado en un “ servicio de 
noche” — dió unos cuantos pases 
y  por dos veces tiró la puntilla, 
sin acertar. “ V isto lo cual", 
puesto en pie, y  con e l estoque, 
descabelló.

Lo  de tirar la puntilla para el 
descabello nos trae a la memo­
ria, cuando lo hemos visto ensa­
yar, el diascarrillo del ciego:

— En mi pueblo— contaba uno—  
hay un ciego que pone las manos 
encima de un caballo y dice de 
qué color cb.

— Y , ¿acierta siempre?
N i por casualidad!

Igualito Ies ocurre a los espa­
das que tiran la puntilla: no acier­
tan ni por casualidad.

Cosa que también les sucede a 
los que hablan del toreo antiguo, 
serio y  triste como un funeral. Se 
les olvida que en todos los tiem­
pos se tiraron “ pingüis”  y  salta­
ron o  se arrodillaron los toreros.

Recordad a Rafael Molina, na­
da menos que “ Lagartijo", senta­
do en un caballo muerto, “ hacien­
do heroicidades”  con un toro ca­
si muerto como el caballo.

—Los aficionados derrotistas 
cuentan grandes hazañas de los 
toreros a n tro s .

— Y , ¿aciertan siempre?
— i N i por casualidad!

D o n  I n d a l e c io

^TERMINARA YA UNA INJUSTICIA?
Es en este m es cuando los 

aficionados empiezan a cruzar­
se las prim eras preguntas acer­
ca  de la  tem porada venidera.

Menudean las opiniones; to ­
dos se sienten empresarios, 
asegurando enfáticam ente que. 
en e l caso de serlo, el elenco 
quedaría form ado con Fulano, 
Zutano y  Mengano, los toreros 
de sus preferencias.

Y  es ahora, precisamente 
cuando com ienzan a decirse las 
prim eras palabras sobre este 
asunto, cuando creo que debe 
procurarse el fin de una injus­
tic ia  que ge viene realizando 
desde hace tiem po y  que a m e­
dida que éste transcurre ad­
quiere m ayores proporciones.

E l caso de Lu is F reg.
Hace varios años que duran­

te las temporadas se les dan 
oportunidades a los toreros m e­
jicanos. N inguno se ha que­
dado sin actuar en nuestra 
plaza, excepto “Don V a lor” . 
¿ P o r  qué se le  señala de esta 
m anera? ¿ P o r  qué cuando a 
todos se les ban abierto las 
puertas de la  p laza mejicana 
se ponen toda clase de obs­
táculos a l más honrado de to ­
dos?

N o  precisa mencionar a to ­
reros que indiscutiblemente 
han tenido bastante menos d e­
recho a  actuar una o  varias 
veces en nuestro coso, usur­
pando un sitio a este torero 
m ejicano todo valor, estoicis­
m o y  pundonor.

E n  la  m ente de todos está 
que LiU is F re g  ea im  torero que 
sale siempre a  dar cuanto t ie ­
ne. L a  carrera de este bravo 
m atador de to ro s—digno de 
ostentar ta l titu lo— ha sido un

derroche de aüción, de entre­
ga  ilim itada a  los pVibllcos y  
a  la fiesta, a  la  que ha pagado 
tan caros tributos.

COLOSO D E  L A  E S T O C A D A

N o  hemos visto aún en él 
ese gesto de desaliento y  des­
gana que caracteriza  a  mu­
chos lidiadores, cuya fa lta  de 
am or propio se pone de re lie ­
ve  en cuanto se presenta la  
prueba d ifíc il o cuando se tie ­
ne que ju ga r  la  v ida entregan­
do el pecho para  abatir a l ene­
m igo.

Lfls toreros que acostumbran 
m atar los toros a pellizcos, 
quedan en situación ridicula 
de in ferioridad ante este colo­
so de la  estocada, que no en 
una o dos ocasiones, sino du­
rante años y  afios ha sabido

bacer honor a  su categoría  de 
m atador de toros.

L a  suerte suprema ha de­
caído lamentablemente, y  en 
e l ánimo de los nuevos aficio­
nados no existe la  ju sta  apre­
ciación de su belleza in igua­
lable.

N o  se encuentra en los co­
fre s  que encierran los tesoros 
del arte taurino, una suerte, 
un lance semejante. N inguno 
tiene tan auténtico mérito, 
m ayor verdad, ni sign ifica tan 
a lto  exponente de la  hombría 
como e l momento cumbre del 
torero  que se perfila en corto, 
que m ete la  pierna y  la  m u­
leta, que trae al astado embe­
bido en los vuelos de ésta y  
que palmo a palm o mete el 
estoque en el m orrillo, sin 
a la rgar e l brazo, sin tom ar

distancias preservadoras, sino 
rozándose con e l toro, dándole 
la. cara, matándolo fren te  a 
frente, como atacan los v a ­
lientes.

IN C A L IF IC A B L E  IN J U S ­
T IC IA

En Espafia se le quiere y  se 
le  admira. Y  en la  pasada tem ­
porada, com o en otras ocasio­
nes ya  lo  ha hecho, marchó a 
L im a donde rea lizó extraordi­
naria campaña de éxitos v  
donde fué aclama<^ por su 
arte de torero y  por su va lor 
como m atador de toros.

Com o no existe razón algru- 
na que pueda serv ir  de expli­
cación a l hecho de que se le  
postergue en su patria, su caso 
es, indudablemente, incaliflca- 
ble injusticia.

V IC E N T E  B A R R E R A , que ha dado p o r  term inada la temporada pura empezar el 
año p ró x im o  m andando com o siempre en la m archa  de los asuntos taurinos. 

¡C ategoría  que hay! ¿Quién piensa en retirarse del toreo?

¿ P o r  qué esa obstinación en 
persegu irlo y  querer anularlo? 
¿Cuál m otivo existe que jus­
tifique p re fe rir  a  lidiadores 
m ediocres en los carteles de 
la p laza  m ejicana sobre Luis 
F reg , torero de lim pia  histo­
r ia  y  de honradez com pro­
bada?

Ahora, con tiempo, antes de 
la  temporada, es cuando hay 
que pensar seriam ente sobre 
este caso y  poner fia  a  la  in­
justicia.

¡B asta ! Es necesario que ce­
se la  postergación de este to ­
rero  nuestro, ahora que los 
d iestros com patriotas h a n  
puesto su bandera en e l pavés.

Lu is F re g  tiene tam bién de­
recho a  partic ipar en el triun­
fo  del lid iador mejicano.

[Que uno de los beneficios 
que h aya  de producir el éxito 
defin itivo del nacionalismo tau­
rino sea poner térm ino a la  
in justicia  que entraBa e l caso 
de Lu is  F reg !

Y  haciendo a  un lado obsti­
naciones y  obstáculos, ábrase 
la puerta grande de nuestra 
p laza a l pundonoroso torero 
m ejicano, no sólo por propio 
derecho, sino para hacerle un 
desagravio digno de su histo­
ria l brillante.

E l aficionado que llo ra  por el 
pasado y  e l taurófilo nuevo, 
quedarán seguram ente satis fe­
chos con que en nuestra arena 
resucite la  estocada y  ondee 
e l blanco pabellón del pundo­
nor y  de la  honradez, irgu ién­
dose entre la  desaprensión, el 
oropel y  los ídolos de barro que 
son azotes de la  fiesta.

D O N  JOSE.
(De L a  A fic ió n , de M éjico .)
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Luis Gómez EL ESTUDIANTE

Fino, elegante, m ajestuo­
so, el toreo de Lu is Gómez 
«E l Estudiante» em ociona  
siem pre, por su  sinceridad  
y  por su  m érito propio. Y  
como brillan te  resum en, 
su  fam a de e s t o q u e a d o r  
sobrio , c e r t e r o ,  clásico, 
hacen de «E l Estudiante» 
uno de lo s  v a lo re s  m ás  
destacados del to re o . La  
tem porada que  f in a l i z a ,  
p e s e  a l g r a v e  p e r c a n c e  
que padeció, fué  e l p ró lo ­
go de lo que a  este form i­
dable artista le  está re se r­
vado en el porven ir. En  la 
tem poroda p r ó x i m a ,  «E l 
Estudiante», f a v o r i t o  de  
los públicos, se  cotizará  
entre los prim eros m ando­
nes de la  torería. Lo ex ige  
asi su aííción desm edida, 
su  a rle  depurado y su  v a ­

lor seguro  y  fuerle.

p p f c i o :  
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